
NELSON MANDELA 

El 18 de julio podría ser una fecha del calendario 

como cualquier otra si no hubiera nacido en ella una 

persona en particular: el líder sudafricano Nelson 

Mandela, considerado una de las personalidades 

más importantes de la historia.  

En 2009, la Asamblea General de las Naciones 

Unidas (ONU) estableció el natalicio del referente 

como Día Internacional de Nelson Mandela. Según 

la organización, se trata de un "reconocimiento a la 

contribución del ex presidente de Sudáfrica a la 

cultura de la paz y la libertad". 

Nelson Rolihlahla Mandela, cariñosamente llamado 

"Madiba" por su pueblo, nació en 1918 en la 

pequeña aldea de Mvezo. De joven, fue a estudiar 

derecho a la Universidad de Witwatersrand, en 

Johannesburgo, según explica la Enciclopedia 

Británica. 

En 1944, Mandela entró en política y se afilió al 

partido Congreso Nacional Africano (CNA) de 

Sudáfrica. Pero el activismo de Mandela y del CNA 

pronto chocó con el apartheid, el sistema de 

segregación racial entre negros y blancos que duró 

de 1948 a 1994 en el país africano. 

"El apartheid determinaba, en función de la raza, 

dónde podían vivir y trabajar los sudafricanos, el tipo 

de educación que podían recibir e incluso si podían 

o no votar", explica la Enciclopedia Britannica. En 

este caso, se privaba del derecho al voto a la 

población negra, la inmensa mayoría en Sudáfrica. 

Nelson Mandela pasó 27 años en prisión, durante los 

cuales se convirtió en el gran símbolo de la lucha 

contra el apartheid, incluso para la comunidad 

internacional. Fue liberado en 1990, cuando el 

sistema de segregación racial se estaba 

deteriorando. 

"Nelson Mandela dedicó su vida al servicio de su 

pueblo y de la humanidad, y lo hizo con gran 

sacrificio personal. Su posición de principios y la 

fuerza moral que mantuvo fueron decisivas para 

desmantelar el sistema del apartheid. Resurgió, tras 

27 años de detención, sin rencor, decidido a 

construir una nueva Sudáfrica basada en el diálogo y 

el entendimiento", declaró el entonces secretario 

general de la ONU, Ban Ki-moon, en el momento de 

la muerte del líder sudafricano. 

 

MARTIN LUTHER KING 

Aunque el nombre del Dr. King es conocido en todo 

el mundo, muchos no saben que nació como 

Michael King, Jr. en Atlanta, Georgia, el 15 de enero 

de 1929. Su padre, Michael King, era pastor de la 

Iglesia Bautista Ebenezer de Atlanta. Durante un 

viaje a Alemania, King, padre, quedó tan 

impresionado por la historia del líder de la Reforma 

Protestante, Martín Lutero, que no sólo cambió su 

propio nombre, sino también el de Michael, de 5 

años. 

En 1954, cuando tenía 25 años, el Dr. King se 

convirtió en pastor de la Iglesia Bautista de la 

Avenida Dexter en Montgomery, Alabama. En marzo 

de 1955, Claudette Colvin -una alumna negra de 15 

años de Montgomery- se negó a ceder su asiento en 

el autobús a un hombre blanco, lo que suponía una 

violación de las leyes Jim Crow, leyes locales del sur 

de Estados Unidos que imponían la segregación 

racial. 

Nueve meses después, el 1 de diciembre de 1955, se 

produjo un incidente similar cuando una costurera 

llamada Rosa Parks fue detenida por negarse a ceder 

su asiento en un autobús urbano. Los dos incidentes 

condujeron al boicot a los autobuses de 

Montgomery, instado y planificado por el presidente 

de la sección de Alabama de la NAACP, E.D. Nixon, y 

dirigido por el Dr. King. El boicot duró 385 días. 

El papel prominente y abierto del Dr. King en el 

boicot provocó numerosas amenazas contra su vida, 

y su casa fue atacada con explosivos. Fue detenido 

durante la campaña, que concluyó con la sentencia 

del Tribunal de Distrito de los Estados Unidos en el 

caso Browder contra Gayle (en el que Colvin era 

demandante) que puso fin a la segregación racial en 

todos los autobuses públicos de Montgomery. El 

papel del Dr. King en el boicot a los autobuses lo 

convirtió en una figura nacional y en el portavoz más 

conocido del movimiento por los derechos civiles. 

En última instancia, el Dr. King se vio impulsado a 

centrarse en la justicia social y económica en Estados 

Unidos. Había viajado a Memphis, Tennessee, a 



principios de abril de 1968 para ayudar a organizar 

una huelga de trabajadores sanitarios, y en la noche 

del 3 de abril pronunció el legendario discurso "He 

estado en la cima de la montaña", en el que comparó 

la huelga con la larga lucha por la libertad humana y 

la batalla por la justicia económica, utilizando la 

parábola del buen samaritano del Nuevo 

Testamento para subrayar la necesidad de que la 

gente se involucre. 

La agitación que provocó el asesinato del Dr. King 

llevó a muchos estadounidenses negros a 

preguntarse si ese sueño del que había hablado con 

tanta elocuencia había muerto con él. Pero, hoy en 

día, los jóvenes de todo el mundo siguen conociendo 

la vida y el legado del Dr. King, y su visión de la 

igualdad y la justicia para todos sigue resonando. 

 

MALALA YOUSAFZAI 

Malala Yousafzai nació en el seno de una familia 

pakistaní musulmana sunita. Se crió junto a sus 

padres y sus dos hermanos en Mingora, su localidad 

natal. En palabras de Malala, “su padre quería darle 

todas las oportunidades que tendría un chico”. 

A Malala le encantaba ir a la escuela y aprender 

junto a su padre y sus compañeras. Sin embargo, en 

2008 todo cambió cuando los talibanes tomaron el 

control de su pueblo. 

Los extremistas radicales, entre otras cosas, 

prohibieron que las niñas fueran al colegio. Malala, 

en enero de ese año, se despidió de sus compañeras. 

Incapaz de aceptar el destino que le imponían, 

Malala comenzó a hablar sobre el derecho a la 

educación por diversos lugares del país, a pesar del 

peligro que suponía. 

Debido a la creciente violencia y control, a un 

periodista de la BBC en urdu se le ocurrió que la 

mejor manera de contar lo que pasaba era a través 

de un blog escrito por algún estudiante. 

Tras una ardua búsqueda encontraron a una 

estudiante de la escuela del padre de Malala que 

accedió. Sin embargo, antes de comenzar a escribir 

tuvo que renunciar por el temor de su familia. 

Inmediatamente, Malala se convirtió en la 

alternativa. Por su seguridad, recomendaron a la 

joven escribir bajo un seudónimo y así lo hizo. “Gul 

Makai” fue el nombre escogido por la joven que, por 

entonces, solo tenía 11 años. Su primera entrada se 

publicó en enero de 2009.  Ella escribía a mano las 

notas y luego las pasaba a un reportero que las 

escaneaba y enviaba por correo electrónico. 

n octubre de 2012 un talibán asaltó su autobús 

escolar preguntando quién era Malala. Tras 

descubrir quién era, el asaltante le disparó en el lado 

izquierdo de su cabeza. Otras dos niñas también 

fueron alcanzadas por las balas. Por la gravedad de 

las heridas, Malala rápidamente fue trasladada en 

helicóptero a un hospital en Peshawar. Allí, 

consiguieron extraerle la bala y pudieron salvarle la 

vida. 

La joven de 14 años despertó 10 días después del 

atentado en un hospital de Birmingham. Malala 

Yousafzai, tras operaciones y rehabilitación, 

sobrevivió al atentado, aunque ahí no acabó el 

peligro. Cuando llegó a oídos de los terroristas, la 

volvieron a amenazar. Sin embargo, esto no 

amedrentó a la joven. 

Con la ayuda de su padre, ese año el sueño que 

perseguía Malala Yousafzai comenzaba a 

materializarse con la apertura de su fundación, 

Malala Fund. Esta tiene como objetivo asegurar el 

derecho de las niñas de hasta al menos 12 años a 

una educación de calidad, sin importar las 

circunstancias. 

En reconocimiento a su labor, en 2014 Malala 

Yousafzai recibió el Premio Nobel de la Paz, siendo la 

persona más joven en conseguirlo. Además, fue 

portada de la revista Time, nombrándola una de las 

100 personas más influyentes del mundo en ese 

año. 


